
El veneno que Mas da 
de beber 

Las declaraciones de Mas con 

respeto al derecho de los 

catalanes a decidir sobre su 

futuro no solamente son 

anticonstitucionales como 

sabemos, sino que deja claro 

que el conjunto de los catalanes 

carece de soberanía para 

constituirse como Estado. Me 

explico, si  el señor Mas se apoya 

en la decisión de los pueblos 

para hacer esta afirmación, 

¿qué ocurría si en ciertos 

municipios de la comunidad 

catalana ganara el no a la 

independencia? ¿Podrían o 

tendrían derechos esos ciuda-

danos para Arturo Mas a 

adscribirse libremente a la 

nacionalidad que determina-

ran? Si la respuesta de este 

señor es no, entenderán 

entonces muy bien él y sus 

votantes el porqué de la res-

puesta y posición del Gobierno 

central de España. Es decir, el 

territorio catalán es tan español 

como lo pueda ser cualquier 

municipio catalán para la 

comunidad autonómica 

catalana, que siempre ha sido y 

formado parte del territorio 

español. 

El señor Mas hace un discurso 

claramente manipulador y 

demagogo, cualquier estudiante 

de bachiller sabe que la lengua 

en un instrumento de cohesión, 

pero para Mas, como nacionalis-

ta segregacionista, es un buen 

instrumento de separación, 

utilizando el español para 

excluir el catalán para odiar. 

Cuando un líder político está 

constantemente excluyendo los 

símbolos de unión y cohesión 

no está más que promulgando la 

discriminación y  la  no convi-

vencia, el enfrentamiento entre 

ciudadanos. Él sabe que el 

insulto y el rechazo sirven a sus 

planes por la respuesta impulsi-

va que se da, generando el 

enfrentamiento y distancia-

miento que necesita. Los 

catalanes deberían saber y tener 

presente que los ataques son 

constantes por parte de esos 

políticos que después se 

presentan ante su pueblo como 

víctimas y a los catalanes como 

mártires. Pero quiénes están 

insultando continuamente son 

estos políticos que cuando no 

tachan a los andaluces de vagos 

y taberneros, están incumplien-

do una series de leyes que son 

de obligado cumplimiento para 

todos los españoles de las 

distintas comunidades: el 

estudio de la lengua como 

idioma oficial que necesita todo 

Estado para que sus ciudadanos 

de las distintos territorios se 

comuniquen, el rechazo a los 

días de fiesta nacional como 

símbolo de identidad común, la 

historia común que comparti-

mos, la bandera, etcétera. 
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Tala de un árbol 
singular 

Unas escuetas palabras para 

denunciar la próxima tala de un 

árbol muy singular ubicado en 

El decano del 

Colegio de 

Economistas 

de Córdoba, 

José María 
Casado Raigón,
presentó ayer su 

nuevo libro: «Economistas en 

el tiempo». La puesta de largo 

fue de lujo: en Madrid. Entre 

otros elementos, recoge las 

vivencias de seis grandes 

analistas económicos actuales 

del país. Lo hace reivindican-

do una profesión que no goza 

de la mejor imagen en la 

sociedad después de que no 

lograra atisbar el alcance de la 

crisis. De hecho, el libro 

presenta al economista como 

una figura necesaria en todos 

los tiempos, especialmente en 

los de recesión. 

CARTAS 
AL DIRECTOR

Unido a Málaga

Su amor al mar 

y a la música, 

sobre todo, a 

los verdiales, 

le ha valido el 

reconocimiento 

del Ayuntamiento de 

Málaga. El dramaturgo 

cordobés Miguel Romero 
Esteo será declarado próxima-

mente Hijo Adoptivo de la 

capital de la Costa del Sol que, 

además, le hará entrega de la 

Medalla de la Ciudad. Y es que 

Esteo está unido a Málaga por 

muchas razones. Le ha visto 

crecer y ha recibido mucho 

«tanto a través de la obra como 

de las enseñanzas de este 

profesor universitario», recoge 

el texto de la moción que se 

aprobará hoy en el Consistorio 

malagueño.

BREVERÍAS

Oyente de lujo

No está 

desaprove-

chando su 

estancia 

norteamerica-

na el músico 

cordobés Pedrosa-
xo. Los recitales han dispara-

do el entusiasmo por el 

singular sonido y la música en 

permanente indagación del 

autor cordobés. En una de 

ellas ha tenido un espectador 

de lujo: el compositor cubano 

Paquito D’Rivera, autor 

aclamado en todo el mundo 

cuyas obras ha interpretado la 

Orquesta de Córdoba. Presti-

gioso saxofonista también, 

seguro que los elogios y 

recomendaciones del autor no 

han pasado desapercibidos 

para Pedrosaxo.

Libro de lujo

Acceso en tren a Rabanales 

Este curso ha entrado en vigor un nuevo sistema para contro-

lar el acceso desde la estación de tren de Rabanales al campus 

del mismo nombre. El sistema consiste en una serie de 

«máquinas canceladoras», en las cuales los usuarios introdu-

cen su billete y deben esperar a que se abran las compuertas 

para pasar. El problema es que hay muy pocas máquinas 

canceladoras para el gran número de estudiantes y profesores 

que acceden al campus en hora punta, con lo cual se tarda 

más en acceder desde la estación de Rabanales al campus 

(unos 6-8 minutos) que en el propio viaje (unos 6-7 minutos), 

formándose enormes colas en la entrada al edificio donde se 

ubican dichas máquinas. Creo que la Universidad de Córdoba 

debería estudiar otros sistemas de control alternativos, al 

menos en las horas punta, pues la imagen que se da no es 

precisamente la de ser un Campus de Excelencia, sino todo lo 

contrario. 
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A diferencia de los arrebatos de 
la madre naturaleza, hay 

tsunamis políticos con 
responsables identificables 

A
 veces una ola se lo lleva todo por delan-

te. Pasó en 2004 en el sudeste asiático y 

lo cuenta, mejor que ningún efecto espe-

cial, la mirada afligida de Naomi Watts 

en la segunda película de Juan Antonio Bayona, 

que honra al cine español. El cuerpo recogido de 

la actriz australiana, apretado contra una crista-

lera, a punto de recibir el impacto de las aguas, de 

atravesar el cristal y la pesadilla, representa con

perdurable plasticidad la soledad y la insignifi-

cancia del hombre ante la catástrofe. No sabe que 

será de su familia, la magnitud de lo que enfren-

ta es aplastante, la vida se desmonta en cuestión 

de segundos. Luego luchará. No seré yo quien re-

vele la trama. 

Catástrofes naturales como el terremoto de Lis-

boa del primero de noviembre 1755 alteraron, vía 

Voltaire, el pensamiento occidental. Culpar a la 

naturaleza es no culpar a nadie y es culpar al todo. 

Inevitablemente los dedos señalarán al cielo po-

niendo a prueba las teodiceas. No hay un respon-

sable de los tsunamis, aunque ese irritante vacío 

podría cambiar pronto gracias a la ONU y sus pa-

neles del cambio climático. Porfiando un poco, la 

nutrida liga de los good for nothing que encabe-

za Al Gore conseguirá que, en vez de trastornar 

la filosofía y enriquecer la poesía, los grandes ca-

taclismos se carguen al capitalismo, el complejo 

industrial militar, al neoliberalismo salvaje y, re-

sumiendo, a Aznar. 

A diferencia de los arrebatos de la madre na-

turaleza, sin culpable mortal salvo para la liga de

Gore, hay tsunamis políticos con responsables 

plenamente identificables. Ahora mismo, como 

español de Cataluña, o catalán de España, empie-

zo a identificarme con Naomi Watts pegadita al 

cristal, con los ojos cerrados esperando el trom-

pazo inminente. Mi generación había dado por 

hecho que las grandes convulsiones sociopolíti-

cas formaban parte de un pasado leído en los li-

bros de historia o de un presente que se cebaba 

con otras partes del mundo. España estaba a sal-

vo. Podríamos acusar las turbulencias de los ci-

clos económicos como los pasajeros que viajan 

en cola, pero nada grave nos podía suceder volan-

do en la misma nave que Alemania y Francia, con 

una economía estructuralmente problemática 

pero de dimensiones respetables, con un sistema 

tuitivo, capaz de exhibir una de las mejores sani-

dades públicas del mundo. Lo pasaríamos mejor 

o peor, pero no tendríamos que abandonar la casa 

y la ciudad. Habría problemas, siempre los hay, 

pero no conoceríamos el odio por razón de nues-

tras ideas. El destino nos había reservado un lu-

gar y un tiempo amables. Pues no. Parece que los 

catalanes vamos a hacer historia. Una desgracia. 

Parafraseando a Vargas Llosa, ¿en qué momen-

to se jodió Cataluña? Quizá el día en que Josep Ta-

rradellas dio posesión de la presidencia de la Ge-

neralidad a Jordi Pujol y éste le impidió terminar 

su discurso «con las palabras tradicionales de 

siempre, gritando vivas a Cataluña y a España». 

No necesitamos señalar al cielo.
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